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Dqben ser loa políticoa máa prestigioaoa 
Rquellos que realicen mayor número da me-
joraa en Isa regioneB, no los qae todo lo sa-
bordinan á s u ambición y medro personal. 

E-ta es 1* política del porvenir y en ella 
tienen ancho horizonte loa hombros de ver­
dadero mérito, da actividad, de iateligenoia 
y de patriotismo..^» • ! í ' ! . - o. • tíí.: 

Y a se vislumbran 6808 ramboSeh la mis­
ma opinión pública, qae con tanto desden 
considera á loa que sienten aspiraciones sin 
merecimientos y sin aptitudae. 

T ya emprendido ese camino, llegaremos 
al fin; ea oaeation do tiempo. 

E n esta hermosa región de Lavante, la 
más rica de España por su clima, por su sub-

I ' El turno de los partidos 
\ Loa pocos candidos que Creen todavía en 
í la eficacia y sinceridad del sistema parla-
t mentarlo, tienen por uno de BUS principales 
i dogmas el de la existencia de los partidos y 
! su turno pacífico en el disfrute del gobierno 
i y '* gestión de la coáa piiblica. 
i Claro 63 que sin esas agrupaciones no se 
I concibiera el régimen de los Estados nuevos; 
\ por que ei es ciorto que loa partidos son un 
I semillero de discordias, hornos donde se nti-
I z& el fuego de las raáa desapoderadas arabi-
» oioaes, elementos de confusión de los espíri-
I tus y desorganización de las sociedades más 
I compactas, no lo es menos que sin ellos no 
j podría mantenerse vi ira la discusión en los 
I parlamentos, ni tendrían razón do eer otras 

instituciones calcadas en ei actual orden de 

que n ingún hombre de Estado, ni n ingún 
partido ostente una intramigeacia t i l do 
criterio que cierre por complato la puerta á, 
toda condescendencia con un estado social 
que demande un sistema distinto. De aqui 
que, aun en el caso de que la política cambie 
y la constitución de los pueblos, que debe 
ser obra lenta y razonada de las generacio­
nes, sea un tejer y destejar continuo,.ningún 
parlamentario se cree incapacitado para ac­
tuar de Penólope desdo las alturas del go­
bierno. 

¡Y sin embargo defienden el sistema de los 
Penéiopes alternativos! 

P E Ñ A F L O E . 
20-3-1901. 

coRas. 
No , _ _ 

doctrinarios hagan causa común en éste 

es extraño, pues, que demócratas y 

suelo y por BU producción, vivimos empo- I punto y pongan en tor tura su ingenio para 
breoidos, porque no so rosaelven los proble­
mas más hondos para su mí?joramisnto. 

Ya sabemos que loa egoi .tas y los ambi­
ciosos, no so preocupan do ello ni quieren 
alistarse para luchar por ideales tan facun­
dos; pero la razón y la conveniencia so im­
pondrán con fuerz* irresistible. 

Tenemos zonas enteras de gran fertilidad 
aisladas del comercio del mundo por falta de 
vías férreas; Jumilla, Muía, Cehogín, Cara-
vaca, Jlazarron, Lotea-Almería y otraa oo> 
marcaa viven anémicas porque su sangre no 
circula. 

Tenemos ríos quo arrasan con sus dosbor-
damientoa y secanos que no aprovechan laa 
aguas y los abonos que dejamos escapar para 
que Be pierdan en el mar. 

TenemoB mermada nuestra exportación 
agrícola por falta de tarifas do 
baratas que permitan el movimiento y 
tráfico de los frutos de.la tierra. 

Tenemos, en fin, abandonadas nuestraa 
principales riquezas, cuyo engrandecimiento 
Bignifica el progreso, el bieneatar, la ocupa-

traneporte 
el 

ver el modo de cfezar algún sofisma que apa^ 
drine la teoria de loa partidos, cuyo alcance 
no sería dificil demostrar que contradice y 
destroza la base misma de la soberanía na­
cional en que se fanda. 

Para unos, los partidos son, en efecto, una 
como válvula necesaria para desfogar las 
ambiciones humanas; medio de nivelar laa 
clases sociales, evitando (?) sus luchas y ro­
zamientos eternos (!), y medicina para satis­
facer ese afán de novedades tan propio do loa 
individuos como deias muchedumbres. 

Para ctroa son expresión de una necesidad 
contemporánea y aun histórica, y elementos 
indispensables para la discusión, á cuyo cho­
que debo Balta.r la vivida lumbre que ilumi­
ne los arcanos de i» política. 

Para otros, finalmente, loa partidos son loa 
más eficaces agentes del progreso político de 
un pueblo que no puede vivir sin dos gran­
des banderías, una que realice las llamadas 
conqnistns de la revolución y otra quo laa 
conserve y consolido. 

A esto vulgar argumento acuden sobre 
todo aquellos parlamentarios teóricos que 
adoran el ideal inglói, dónde, á su juicio, la 
organización política es perfecta y acabada. 

Semejantes doctrinas suponen, nataral-
mente, el turno pacifico, el juego de las ins­
tituciones que muchos oonsíderiin necesario cion y el sustento de muchos miles de fami 

lias, que unas caen sobre los presupuestos del al ordenado gobierno de uu paíu culto 
Estado, la provincia y el municipio, otras sa 
corrompen y sufren en la miseria y no pocas 
tienen que emigrar, como último y tristísimo 
recurso de la desesperación. 

Cierto que loa políticos menudos, los que 
solo piensan en sí propio?, los que no tienen 
eneu corazón capacidad suficiente para sen­
t i r amor por esos grandes ideales, no se dan 
cuenta de la grandeza de oatoa empeños; pero 
el país tiene que salvarse emprendiendo cou 
decisión esos rumbos, dando sus fuerzas y 
prestigios á quien los merezca y negando su 
favor á loa egoístas de siempre, á loa que me­
dran sin acordarse para nada de favorecer á 
la sociedad en que viven. 

Grande ha sido el letargo de este pueblo 
infortunado; pero grande será también su 
despertar cuando todos se convenzan do laS 
conveniencias públioaa y acepten la mejor 
política, que es la del orden, la del trabajo y 
la del verdadero progreso. 

Cierto que los políticos y que la prent» 
madrileña, con m u y raraa excepciones, non 
irán entreteniendo con nuevas deolaracionea 
de personajfi, con «eleotras», con discursos y 
con artículos, pero esa misma prensa y esos 
personajes políticos, si quieren tener vida y 
simpatías en laa provincias españolas, ten­
drán que emprender otro camino y rendir 
culto á idealea mas fecundos y mas patrió­
ticos. 

En la política de laa conveniencias públi-
caa caben todos los partidos y todas las opi­
niones y todos los ciudadanos. 

Beealtarán en ella loe verdaderos méritos 
y en ella caerán las ambiciones y torpezas á 
que vive entregado el régimen de la nación. 

De todas las regiones brotará la petición 
de laa iqejoras públicas, como suprema nece­
sidad de ios tiempos modernos y con ellas fio» 
recerán nuestra agricul tura y nuestra indus­
tria, ambas caldas y postradas en el error y 
en la ignorancia. 

Esa es la mejor política, que por sí sola y 
con su propia virtualidad, se ir& imponiendo 
á tanta miseria como noa ha conducido á la 
postración en que yace este infortunado país. 

Olvidemoa los odios, para cqngregarnoa 
todos con espíritu de fraternidad, dentro de 
esa política ¡ssivftdora y prócticí. que noa dig­
nificará dignificando y engrandeciendo esta 
patria. 

No abrigamos ahora la pretensión da 
I rebatir las razones que apuntábamos más 

arriba, destruyendo filosóficamente la pre­
tendida necesidad de los partidos y de su tur­
no, pues Ó9ta labor, por otra parte facilísima 
y mil veces llevada á cabo por escritores de 
nota, nos la dan hecha ya los mismos parla­
mentarios. 

E n efecto: lo que estoa señorea afirman en 
teoría lo desmienten en la práctica y lo que ea 
bueno para explicado en una cátedra de de­
recho político es absurdo para concedido en 
el redondel de una cámara legislativa. Ni pa­
ra íusionistas, ni para conservadores ha sido | 
nunca un absurdo la perpetuidad de sua 
huestes respectivas en el poder; lejos de esto 
ha sido considerado como fenómeno conve» 
nisnte y naturalíaimo; como quo ellos, en 
v i r tud de su criterio oportunista, sabrían 
perfectaniente amoldarse á las exigencias so­
ciales y ser revolucionarios ó retrógrados, 
tolerantes ó represivos cuando laa circnna-
tancias lo exigieran; y ¿qué es esto, en suma, 
ainó negar el turno pacífico y por ende la 
exiatencia de los partidos? Cualquier protea-
to que se invente ó cualquiera razón que ae 
aduzca siempre podrían ser víctorioaamente 
refutados y tener respuesta cumplida en la­
bios del partido imperante, sea el que sea. 
Como no lleguemos á fingir la absurda hipó­
tesis de que el pais necesita ser regido á la 
vez por tendencias diametralmente opuestas, 
jamás llegaremos á comprender la necesidad 
de partidos que las representen. ¿No resulta, 
por tanto, ridicula la doctrina de la organi-
Bftción parlamentaria? 

Porque no es en manera alguna oste modo 
de pensar privativo de la fracción sagas tina 
ó de la eilvelista; todos loe partidos se creen 
capacitados para regir á perpetuidad loa des­
tinos del pueblo. Cierto que se han dado al­
gunos casos, como aqufd del Pardo, que pa­
recen desmentir estas afirmaciones, pero se­
guros estamos de que el mismo Cánovas del 
Castillo, que juzgó prudente abandonar en­
tonces la Cütoria de laa instituciones, jamás 
dejé de creer qué él también hubiera servi ­
do para salir adelante con la empresa del go­
bierno y dar al pais el sufragio universal y 
cuanto hubiese sido necesario. 

¿No creen los" republicanos, sean unitarios 
ó federales, que sus respectivos partidos pu­
dieron seguir en el gobierno y labrar la fe­
licidad de España? Lucido queda, pues, con 
talos discípulos el inventor de la teoria del 
tu rno de los partidos. 

Lo cual prueba que en la vida común no 
prosperan laa utopias de la conferencia ó de 
la cátedra. Como el gobierno de un país, aal-
vo en lo que á la moral atsñe, no BR basa en 
ley«9_quo t éngan la rigidez de las g«ométri-
cas, sino que requiere cieri* ductilidad y 
blandura que las haga amoldarse á laa sinuo 

SIERRA ALWA6RERA 
19 Marzo 1901. 

Han retirado de la mina «Riojana» 471 
quintales de mine»al rico, «La Madrileña» 
2,876 do géneros pobres, «S. Joaquín y Vio­
leta» 159 ricos, «La Elisa» 90, «La Observa­
ción» 990, «Ramo de Flores» B,323 y Tem­
planza» de molineras ó géneros pobres 5G,178. 

En la mina «San José», antes Confianza, 
del Barranco do la Raja, se continúa con la 
misma actividad de siempre, pues habiendo 
terminado el recorte do su pozo principal, se 
sigue con la perforación de dicho pozo hasta 
llegar á nivel de aguas, teniendo ya visto y 
reconocido un potente filón con buenas in­
dicaciones de mineral, el que so proponen 
reconocen más profoudo, segaros de que 
corresponderá au metalización. 

Al mismo tiempo se reconoce y explota el 
filón do las trancadas en la superficie con sa­
tisfactorios resultados. 

En la mina «San Agustín» so trabaja en 
el interior á la profundidad de 830 metros, 
próximo al nivel do aguas, mejorando su 
filón con varias vetas de mineral rico. 

En la mina «Santa Isabel» se trabaja so­
bre el filón Ponieate, el que oada vez viene 
dando mejores reaultados, tanto por su alta 
ley do plata como por su potencia, puts 
cuenta con un metro 25 centímetros de fiíón 
aprovechable, por lo que en el exterior se 
ocupan unos 30 limpiadores en la clasifica­
ción de minerales. 

Corren rumores de que la importante mi­
na «Animas» dol Jaroso ha mejorado su filón 
considerablemente. 

So dice que la compañía metalúrgica de 
Manzanares, piensa establecer un depósto de 
carbonea en Villaríooe. 

El desagüe general de la sierra viene mar­
chando con regular actividad, bajando las 
aguas en el barranco Jaroso unos 4 centí­
metros cada 24 horas. 

COBBSPONSAL. 

noa do las mayores conslderacionoR, por la 
resignación con que sufran tan frecaeatea 
golpes, pues no pasa añ.) sin que tengan que 
lamentar desgracias do eate género, pngs no 
sólo pierden el fruto pendiente, sino q ^e 
además tienen que hacer gastos para poner 
laa tierraa en estado de producir, por los arras • 
trea y arenales que dejan en ellas, y pagar 
laa contribuciones y demás cargas que pesan 
sobre los mismos; y como solo cuentan pp.r» 
las necesidades do la vida con el producto de 
su trabajo y este lo pierden después de he­
chos todos ios gastos, paciencia y resignación 
tienen, pero bien las necesitan. 

Por causa de la crecida del rio, estuvo 
anoche la población á oscuras, por que laa 
máquinas no pudieron funcionar para p ro ­
ducir la luz eléctrica, habiendo tenido que 
recurrir al antiguo alumbrado de petróleo, 
siempre molesto y deficiente. 

Ayer regresó de la Corto D. José Peña 
Marin, con el nombramiento de Alcalde de 
este pueblo. Ahora solo falta, que so resuel­
van favorablemente algoruV! pequeñas difi­
cultades que parece existir para que el nue­
vo Ayuntamiento se constituya con la ma­
yoría necesaria par a la marcha de loa aaun-
toa administrativos; evitándose con ello cues­
tiones siempre enojosas en los pueblos. 

Asi es da esparar do la cordura de los se­
ñorea que están al frenta del partido conser­
vador. 

C0RBE3P0N8A1 

étiii Provingitl k Haei 
21 de Marzo de 1901. 

Ingresos de hoy, 
Ptas. Cts. 

Derechos reales 256 18 
Consumos de Abarán 2250 
Utilidades 35 
Pagos 16 49 
Propiedades Rentas 5869 26 
Admin'strador Loterías de Ciezs. 974 68 

Besultas 
Gas y electricidad 130 95 
Pagos 61 58 
Utilidades 372 09 

Total 9956 23 

Libramientos recibidos: 
De Instrucción pública y Agricul tura , dos 

importantes 2000 pesetas, á favor de D. Jo-
Bualdo Alcázar. 

Se ha acordado la devolución de loa si­
guientes depósitos de minas: 

A D. Pablo Noguéa Santamaría, represen­
tante autorizado de D. J u a n Francisco Abad 
Cano y de D. José Barcelona Q-a^'cía, pese­
tas 182. 

A D. Miguel Iniesta Gómez, representante 
autorizado de D. José Ramírez Ferrer , pese­
tas 75. 

CIEZA 
La inundación.—A oscuras.—El 

nuevo Alcalde. 
San José nos deja un triste recuerdo con 

la crecida del rio Segura, ocurrida en el dia 
I de dicho Santo, pues aunque no ha sido de 

las mayores que acostumbra, ha ocasionado 
mucho daño en la ribera, especialmente en 
el pago del Patego, que por estar m u y próxi­
mo á esta población se dedica una gran par­
te de él al cultivo de hortalizas y plantas ba­
jas. 

Loa pobres colonos están apuradísimos por 
tí díiño^ 

Notas deí diá 
Dentro de poco el país 

tendrá lo que lo faltaba, 
pues, según tengo entendido, 
ea una cosa acordada 
que en Mayo se verifiquen 
las elecciones ansiadas 
de Diputados á Cortes, 
quo es un gran bien para España. 

Es verdad que de las urnas 
trasparentes y sin mancha, 
no saldrán mas Diputados 
que los quo quiera Sagasta, 
mas nadie creerá { or eso 
que la forma acostumbrada 
de elegir loe Diputados 
no es más que una pura farsa. 

No hay tal farsa, no señor, 
porque lo que en eso pasa 
es lo que se nota en casi 
t'jdaa laa cosas humanas: 
que existen imperfecciones, 
porque media gran distancia 
entre la idea, que es buena, 
y la realidad, que es mala. 

Mas como, gracias á Dios, 
nuestra nación adelanta 
por la senda del progreso . 
de una manera tan rápida, 
loa defectos denunciados 
en elecciones pasadas 
desapareciendo irán 
en laa nuevas que ae hagan, 
que para evitar defecto < 
no hay nada como la práctica. 

Vengan, pues, las elecciones, 
que ya el país las aguarda 
con verdadera impaciencia, 
porque le hacen mucha falta; 
porque sabe que después, 
en cnanto las Cortee se abran, 
¡no tendrá ya nuestra hoy pobre 
nación que envidiar á Jauja! 

* 

tantos y tan trcoaentotí ü&fio^ cümo cxíien-
mentan con la repetición de Jas crecidíiii. del 
rio, haciendo estériles los sacrificios que ha-

sidades y asperezas de la realidad, de aquí I cea para el coltiyo de las tierras, siendo dig-

Tenía una oda escrita 
grandilocuente, soberbia, 
por el estilo de muchas 
que se aplauden y se premian, 
dedicada á la jamás 
bien cantada primavera, 
para saludarla hoy 
de una manera poética. 

Hablaba en ella de arroyos 
de límpida trasparencia, 
de los pájaros cantores, 
del prado y la umbrosa selva, 
y sobre todo del cielo, 
al que limpió de manera 
que ni siquiera una nuba 
dejé en su extensión inmensa. 

Pero bien se ve quo un chasoo 
me he llevado de primera, 
porque son turbias las aguas 
que corren por las acequias 
y en el cielo hay nubarronea 
que el paso á la luz le niegan 
y hasta han derramado algunos 
lagrimones por la t isrra . 

Contrariado por esto, 
á pesar de sus bellezas 
mi pobre oda ha quedado 
en dos mil pedazos hecha, 
y he resuelto sin cantarle 
dejar & la primavera. 
¡Si otros hicieran lo mismo 
no saben el bien que hicieran! 

DON G U I 

Nuestro Alcalde 
Hoy hemos sido honrados con 1* visi ta^ol 

nuevo Alcalde do Murcia, nuí-stro amigo 
D . Teodoro Danio, que ha dispensado igfíial 
atercion á todos loe periódicos localf». 

El Sr. Danio noa ha manif«t*do q«*^8 t¿ 
decidido á atender todas las indieaoiones d© 
la prensa, que redunden en beneficio do lo» 
servicios y de loa intereses de la municipali­
dad y de ello ha dado pruebas h o y mi'^mo, 
dictando disposiciones para satisfacer una 
pretensión justa hecha desde las columnas 
de an colega. 

Empezamos por consignar nuestra maff 
profunda grat i tud por el inmerecido honor 
que noa ha dispensado nuestra primera auto­
ridad local y crea sinceramente que sus boe-
nos propósitos han de encontrar en nosotros 
un apoyo verdadero y desinteresado. 

Inspirados nosotros siempre en el oritwií» 
de que en asuntos lócalos, Murcia está sobra 
todo, nos complace mucho la actitud del se­
ñor l>ámo, y rtoblemesitw Ifv dooimos que f o r 
ese camino so conquistará el apracio y la es­
timación de todos. 

Porque cualquior?. que sean las diferenda» 
políticas qneseparen ú l i s murcianos ^ t r e 
sí, n inguno puede nf'f,tr dignatrc:^» ^n 
apoyo !ii «u fciü&aiáu al Alcalde que £«*i.«» e l 
bien ds Murcia. 

DESDE YECLA 
La poliúca.—Viajeros.-Nombra-

miento.—Procesiones.— Deépt— 
dida.—Nuevo periódico.—Me­
jorado.—Corrida de toros. 
Está muy complicad»la política local, por­

que los liberales continúan divididos en do» 
bandos y no se sabe el que elegirá D. J o a ­
quín López Puigcerver. 

Se encuentra en esta kace dias el fecundo 
e&critor y amigo nuestro D. José Martínez 
Ruiz, que marchará á Madrid después de Se­
mana Santa. 

También ea esperado para estos dias el 
distinguido escritor madrileño D. Pió Ba-
roJR. 

Ha sido nombrado presidente de 1» A u ­
diencia de Alicante nuestro querido y res­
petable paisano D. Pascual Ibafiez Palao, por 
lo que le felicitamos sinceramente. 

Para laa próximas proceaionre de Seman» 
Santa se ha constituido una nueva oofradi» 
de nazareaos, para sacar prooesionalmente & 
la igiagon do nuestra señora de laa A n g u s ­
tias. 

Se dice que nuestra simpática paisana 1» 
distinguida actriz cómica Conchita Segur» 
r á á contraer el santo laso del matr imonio 
y por lo tanto se retirará del teatro. Se dá 
como seguro que la despedida del templo d« 
Talía, la hará en el teatro do au nombre, ett 
Yecla, como lo prometió en su últ ima visita^ 
da la ooal se llevó tan gratos recuerdos. 

E l dia 7 del próximo Abr i l aparec«r& el 
pr imer número de la revista quincenal i las-
trada que anuncié en mi crónica antarior, y 
que ha sido bautizada con el nombre d« 
«Acuarelas». 

H a experimentado notable mejoría de 1% 
afección cardiaca quo hace tres años vina» 
sufriendo, el inspirado poeta yeolano y en­
trañable amigo nuestro D. Pascual Bafion 
Serrano. 

Loa toros que han áe lidiarse en nuestro 
circo taur ino la tarde del día 7 de Abr i l 
próximo, serán de la acreditada ganadería 
d e D . Higinio Floree, los que estoqueará el 
valiente diestro Ricardo Martínez Castaño 
(a) Yoclano. 

H a y mucho interéa por ver el trabajo d« 
este diestro, después de su permanencia e a 
Méjico, donde conquistó muchas palmas. 

Josi Daniel. 
20 Marzo 1901. 

MERCADO DE HOY 
El mercado do hoy se ha visto bastant» 

animado, á pesar de lo desapacible del tiempo* 
Los precios que han regido son los sigoiea» 

tee. E n la 

Recova 
Loa huevos se han pagado de 1 á 1*15 pe­

setas la docena; gallinas, par, de 6 á 10 id.; 
pollos, id., de 2 á 6 id.; conejas, id., de l ' IO k 
4 ' lOid . 

Cerdos 
La oarne de cerdo cebado se ha pagado d« 

66 á 68 reales; sogueros, do l o á 25 pesntai 
ano; lechónos, do 10 á 15 pMot&a id. 

Ganado lanar 
Las cabras de leche ae hao pagado de S t f i 

48 pesetas, segúa ciase; oucderoa, de 16 4 
i 18'60 id. 


